Una Propuesta de Oración Comunitaria Juvenil

I.- Premisa Cultural Juvenil  
1.- De la iconía a la razón emotiva y sapiencial 

El pensamiento de los jóvenes se caracteriza por ser “inconizado” y “sentimentalizado”. Para los jóvenes, habituados a lo icónico y sonoro, uno de los caminos hacia Dios son sin duda la imagen y el sonido. Pero para poder hacer una propuesta de este tipo los educadores necesitan educarse a la lectura y expresión icónicas, de una lectura icónica que conduzca a la percepción y al gozo de lo particular, de lo representando por la imagen. Este es un camino importante por cultivar y descubrir, porque partiendo de la inmediatez de la imagen se puede alcanzar su “dentro eidético”, yendo gradualmente de la representación a lo representado como realidad objetiva, recuperando aquella objetividad que se diluye un poco cuando tratamos de la verdad. El reto es no detenerse en la imagen, sino que hay que buscar educar a ella para poder penetrarla, para permitirles a los jóvenes ir de la iconía sensual, sensible y erótica, al amor, la belleza y el placer ultimo; de la instantaneidad y puntualidad icónicas a lo contextual y universal. 

Otra dimensión importante en un proyecto educativo pensado para estos jóvenes, es el cultivo de la inteligencia emotiva
. La educación de la emotividad implica la comprensión y análisis de las emociones en vistas del uso del conocimiento emocional. Durante mucho tiempo se disocio la inteligencia del sentimiento. Solamente hasta hace unas décadas la dimensión emotiva de la inteligencia ha sido estudiada y ha permitido considerar el pensamiento en una visión más completa, que la que lo ve como algo separado de las emociones y los sentimientos, escindiendo a la persona misma. Las emociones, los sentimientos y los ritmos biológicos influyen en el pensar de la persona que es una, por lo que podemos decir que, o facilitan el pensamiento o lo dificultan.

Un pensamiento icónico y emotivo abre la persona a otras vías del saber diferentes al racional-científico, como el conocimiento sapiencial. 
2.- Una nueva narración en busca del sentido 

Partiendo de la constatación de que los jóvenes se encuentran lejos de los grandes ideales y meta-proyectos de transformación histórica, lo que queda, en quien pretende emprender un itinerario de formación humana y cristiana, es la formulación y propuesta de ideales más cortos, que los jóvenes puedan ver como posibles, pero que al mismo tiempo los vayan abriendo a realidades más universales. 

Se propone la recuperación de la utopía, pero de la utopía cristiana, bíblica, en la que lo utópico no es un objeto, sino un sujeto que no disfruta de la utopía sino que la va construyendo en las responsabilidades cotidianas. Se trata de una utopía que no teme lo “distópico” porque su fuerza no viene de fuera sino de su interioridad que le da la fuerza para invertirlo, pero no con la violencia en nombre de un “bien absolutizado”, sino con el amor del prójimo que lo comprometa con la transformación de su entorno más próximo. Se trata de una utopía de lo particular, del instante, concreta, del cambio del mundo próximo, del mundo cotidiano
, que acepta lo negativo en vistas de lo positivo. Esa es la utopía bíblica, diferente a la moderna, más cercana a jóvenes que están volcados a lo concreto. 

Pero el reto es no desvincular lo próximo, lo cotidiano de lo trascendente y del adventus escatológico, por el contrario, significa cimentarse en esta seguridad. Para esto habrá que tener en cuenta que las preguntas existenciales son poco comunes entre los jóvenes entrevistados, por lo que se hace necesario suscitar, solicitar y educar las preguntas
, pero considerando que la razón siempre es corta para las grandes respuestas que el hombre puede pedir. Lo que le quedan son las grandes preguntas. Aquí la filosofía tiene como tarea no dejar al hombre y a los jóvenes sin preguntas, sobre todo por la pregunta por el sentido. 
6.- Una Biblia para la vida 

En la educación de la fe, la Biblia siempre ha ocupado un lugar central, como en toda la vida del cristiano. En un proyecto pastoral no puede faltar, y con más razón si consideramos que por su lenguaje simbólico y por su estilo narrativo, es más cercana a las características de los jóvenes. 

El uso de la Biblia puede hacerse de diferentes modos, y en diferentes lugares. En los grupos de reflexión que leen el Evangelio a la luz de su propia vida e intercambiar sus ideas para juntos ir descubriendo lo que el Espíritu Santo va suscitando en medio de su pueblo. Estos grupos son muy valiosos por las posibilidades que ofrecen de poder encontrar una expresión eclesial de su propia talla. Otro lugar son los encuentros bíblicos, es decir, las reuniones de grupo que tienen la costumbre de seguir un determinado método, con el cual se busca iluminar la propia vida con la luz del Evangelio y encaminar a todos, en la medida de lo posible, hacia una actividad comunitaria. Hay algunos otros lugares como el teatro, el arte, la música, algunas expresiones de la religiosidad popular y la lectura personal, donde se puede extender el uso de la sagrada escritura. 

Es importante hacer notar que la Biblia puede usarse con los jóvenes como un espejo de la vida, en la que encuentren las cosas de la vida y en la vida encuentren las cosas de la Biblia. Otra característica relevante es que los jóvenes se consideren como los destinatarios de la Biblia, que la reciben de Dios y de la Iglesia como su libro, en el que, con la luz de su fe, descubren a Alguien que les habla hoy y le da un sentido a su vida. Todo esto dentro de un contexto sin el cual el texto no tiene ni fuerza, ni sentido, ni autor. Se trata del contexto de la resurrección, que consiste en la alegría de poder vivir como hermanos en una comunidad, unidos al servicio de los demás, provocados por la realidad contrastante de una vida que no está de acuerdo con el plan de Dios, ni con la dignidad de la vida humana, confiados en Dios y en la unidad recíproca para poder afrontar y vencer las fuerzas que ahora están matando la vida.

3.- El sentimiento religioso

En estos días es difícil pensar en nutrir la fe de los jóvenes únicamente con dogmas y doctrinas, que sí, van tomadas en cuenta, en cuanto que la fe se define muy bien conceptualmente, pero la fe de los jóvenes de hoy hay que buscar alimentarla también con las «formas y las pulsiones de la imaginación»
 que dan a la fe dinamicidad y creatividad que van a fortalecer el sentimiento religioso. La propuesta evangelizadora, considerando seriamente el sentimiento religioso, puede promover arquetipos que lo animen. Para esto va tomada en cuenta la educación de la sensibilidad religiosa en la belleza. En medio de nuestros jóvenes la experiencia estética es cosa rara, sobre todo por la falta de consideración en cualquier tipo de itinerario formativo. 

Von Balthasar afirma que la «palabra inicial se llama belleza»
, porque lo bello, como esplendor del ser, «es la primera cosa que ve el niño o que concibe un hombre simple.»
 La estética balthasariana tiene como objeto la percepción de la belleza divina, y tiene como contenido el amor del Padre en Cristo, Revelador del amor trinitario del Padre y del Espíritu Santo. Si decimos que la percepción del amor del Padre está contenido en la percepción de la belleza divina, es por la simple razón de que sólo lo que es contemplado como bello puede ser objeto del amor. El hombre podrá amar a Dios sólo cuando perciba su belleza.

4.- Entre lo trascendente y lo estético

Una de las tareas que se le presentan a la educación a la fe es la de abrir a los jóvenes a la trascendencia, al misterio. El ambiente sociocultural y la presencia de Dios en sus imaginarios son ya un buen punto de partida. En esta línea, me parece muy interesante la propuesta de Frankl en La presencia ignorada de Dios. Psicoterapia y religión
, donde habla de una “fe inconsciente” en el hombre, de un “inconsciente trascendental”. Ésta tendencia inconsciente hacia Dios, ésta relación inconsciente, ésta presencia ignorada de Dios, pueden ser una pauta interpretativa para una propuesta que abra concientemente a la trascendencia.

En un itinerario de educación religiosa a la experiencia estética como experiencia de Dios, al menos en Ciudad Juárez, es poca promovida. Hay quienes piensan que la experiencia estética es exclusiva sólo de algunos, de los “cultos”, de los más refinados, y que además en la ciudad no existen las posibilidades. Tal vez no hayan considerado que se pueden tener experiencias estéticas con la música, con alguna película, o con alguna lectura. Y que decir de los paisajes. Cierto que no contamos con paisajes como los de la Sierra Tarahumara, o de los Alpes suizos o de una playa del pacífico o del caribe. Pero solamente quien no ha visto un amanecer o un atardecer en medio del desierto no sabe la experiencia estética que esto representa. 

5.- La religión subjetivizada y la contestación de la mediación 

Ante la subjetivización de la religión que se ha percibido en los jóvenes juarenses, la formación a la dimensión comunitaria de la fe y de la vida, adquiere una importancia desde el punto de vista de la fe, pero también desde las relaciones humanas. 

La primer tarea que se impone es la de potenciar y desarrollar la concepción que ellos tiene de la religión como relación. Relación en primer lugar con los jóvenes de la comunidad eclesial que son la expresión más inmediata de la relacionalidad religiosa y eclesial. Si las comunidades se muestran acogedoras y como ambientes que transpiran fe, solidaridad, justicia y amor, los demás jóvenes podrán tocar la dimensión social de la religión.

El fundamento de la comunidad eclesial es la fe que,  sin importar la condición de las personas, las reúne en torno a Jesús resucitado y a las demás personas con las que se comparte la fe. Las comunidades eclesiales son, ante todo, comunidades teologales que viven cimentadas en el amor, la esperanza y la caridad. Por esto la Iglesia y todos los niveles de Iglesia son lugares del encuentro con Jesucristo y con los hermanos en el amor a Dios y a todos los hombres.

II.- Propuesta de la Oración Comunitaria Juvenil

1.- Introducción 
La propuesta consiste en crear un espacio para la oración comunitaria juvenil, con un formato que responda a los aspectos apenas presentados.

La estructura y el espíritu de esta propuesta tienen su fuente en el Monasterio Ecuménico de Taizé, Francia. Con esto lo que se busca es un encuentro personal y comunitario al misterio de Jesucristo resucitado en la Sagrada Escritura, la oración, el canto, la contemplación y la comunidad. 

2.- Desarrollo de la oración 

La secuencia es sencilla y profunda.

a.- Salmo y cantos

Para entrar en la oración, escoger uno o dos cantos de alabanza.

Salmo

Jesús rezaba estas antiguas oraciones de su pueblo. Desde siempre los cristianos han encontrado en ellos una fuente. Los salmos nos sitúan dentro de la gran comunión de los creyentes. Nuestras alegrías y nuestras tristezas, nuestra confianza en Dios, nuestra sed e incluso nuestras angustias encuentran una expresión en los salmos.

Una o dos personas leen o cantan en solo los versículos de un salmo. Todos responden con un aleluya u otra aclamación cantada después de cada versículo. Si los versículos son cantados, sostenidos eventualmente por un gorgorito (melodía improvisada sobre el acorde final de la aclamación mantenida por la asamblea), éstos deben ser cortos, dos líneas generalmente; los versículos, si son leídos, pueden ser más largos. Se ha hecho una selección de versículos accesibles para cada oración. Si se utiliza otros salmos no se dude en escoger sólo algunos versículos, los más asequibles. No es necesario leer todo el salmo.

b.- Lectura

Lectura

Leer la Escritura significa acercarse «a la fuente inagotable que dispensa el propio Dios a los hombres sedientos» (Orígenes, siglo III). La escritura es una «carta de Dios a su criatura» que hace «descubrir el corazón de Dios en las palabras de Dios» (Gregorio el Grande, siglo VI).

Para una oración regular se acostumbra a hacer una lectura continua de los libros bíblicos. Para una oración semanal o mensual escoger mejor textos mayores que no necesiten explicaciones. Cada lectura se introduce con «lectura de...» o «del Evangelio según san...». Si hay dos lecturas la primera puede ser escogida del Antiguo Testamento, de las Epístolas, de los Hechos de los Apóstoles o del Apocalipsis; la segunda es siempre la del Evangelio. Entre las dos lecturas se inserta un canto meditativo.

Antes o después de la lectura será bueno escoger un canto que celebre la luz de Cristo. Durante este canto algunos jóvenes o niños se acercan con una vela en la mano para encender una lámpara o velón. Dicho símbolo recuerda que, incluso si la noche se vuelve densa, en la vida personal o en la vida de la humanidad, el amor de Cristo es un fuego que nunca se apaga.
Canto.
c.- Silencio

Cuando intentamos expresar la comunión con Dios a través de palabras, la inteligencia encontrarse desprevenida. Pero, en las profundidades de la persona humana, por el Espíritu Santo, Cristo ora más de lo que podemos imaginar.

La voz de Dios no se calla, pero no Dios nunca quiere imponerse, a menudo su voz se oye como en un susurro, en un soplo de silencio. Mantenerse en silencio en su presencia, para acoger su Espíritu, ya es orar.

No buscar un método para obtener un silencio interior a toda costa, provocando en sí mismo como un vacío, sino dejar, en el silencio, que Cristo ore en uno con la confianza de un niño, y un día descubrimos que las profundidades de la persona humana están habitadas.

En una oración común será conveniente tener un solo momento largo de silencio – de cinco a diez minutos – mejor que varios momentos cortos. Si aquellos que participan en la oración no están acostumbrados a un silencio así, será importante anunciarlo al final del canto que lo precede: «Continuaremos ahora la oración permaneciendo un momento en silencio.»

d.- Oración de intercesión u oración de alabanza

Una oración hecha de peticiones o aclamaciones breves, sostenidas por un gorgorito y cadenciadas por una respuesta cantada por todos puede constituir como una «columna de fuego» en el corazón de la oración común. Por medio de las intercesiones nuestra oración se ensancha a las dimensiones de toda la familia humana: confiamos a Dios las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los humanos, de los pobres y de todos aquellos que sufren. Por medio de la oración de alabanza celebramos todo lo que Dios es para nosotros.

Una o dos personas alternativamente expresan las peticiones o las aclamaciones de la oración, la cual estará introducida y marcada por un canto: Kyrie eleison, Gospodi pomilui (Señor, ten compasión); Te alabamos, Señor. Una vez terminadas todas las peticiones o aclamaciones escritas será bueno ofrecer a los participantes la posibilidad de una expresión espontánea para algunas oraciones que surgen de su corazón. Se estará atento a que sean breves y que se dirijan a Dios: no deberán ser transformadas en un diálogo horizontal en el que, creyendo hablar a Dios, se desea en realidad transmitir sus propias ideas a los demás. Se concluye cada una de las oraciones espontáneas con la misma respuesta cantada por todos.
Padrenuestro

e.- Conclusión

Cantos

Al final la oración puede prolongarse a través del canto. Para apoyar el canto un pequeño grupo permanece con los que desean continuar rezando.

Los demás pueden ser invitados a un momento para compartir en pequeños grupos, en un lugar vecino, por ejemplo sobre un texto bíblico, con la ayuda de las «horas joánicas». En la Carta de Taizé, se proponen «horas joánicas» cada mes, es decir, un tiempo de silencio y para compartir a partir de un texto bíblico.

3.- Los cantos meditativos
La oración cantada es una de las expresiones más esenciales en la búsqueda de Dios. Los cantos breves y repetitivos destacan el caracter meditativo. Con pocas palabras dicen una realidad fundamental, rápidamente captada por la inteligencia. Infinitameinte repetidos, esta realidad es poco a poco interiorizada por toda la persona. Los cantos meditativos nos abren también a la escucha de Dios. En una oración común, estos cantos permiten que todos los participantes permanezcan juntos en la espera de Dios, sin que el tiempo sea demasiado limitado. 

Para abrir las puertas de la confianza en Dios nada reemplaza la belleza de las voces humanas unidas por el canto. Esta belleza puede hacer entrever «la alegría del cielo en la tierra», como expresan los cristianos de Oriente. Y una vida interior comienza a desarrollarse.

Estos cantos sostienen también la oración personal. Construyen poco a poco la unidad de la persona en Dios y pueden estar subyacentes durante el trabajo, las conversaciones, el descanso, uniendo la oración y la vida cotidiana. Incluso sin que nos demos cuenta, los cantos prolongan en nosotros una oración, en el silencio de nuestro corazón.

Los cantos meditativos editados en el cuaderno Cantos de Taizé son sencillos, pero su utilización en una oración comunitaria requiere una preparación. Para que la oración conserve su carácter meditativo, esta preparación se hace aparte.

Durante la oración es preferible no dirigir el canto, para que las miradas se dirijan hacia la cruz, los iconos o el altar (sin embargo, en una gran asamblea, dirigir con discreción un pequeño coro o algunos instrumentos puede servir de apoyo). En general, el animador del canto se coloca en la primera fila con quienes leen el salmo, la lectura y las intercesiones, no de cara a los participantes sino vuelto como ellos hacia el altar o los iconos. Para encontrar la nota inicial es aconsejable utilizar un diapasón o un instrumento musical. La persona que entona tiene también en cuenta el ritmo, que puede tender a ir más despacio. Cuando el número de participantes sea más importante es necesario utilizar un micrófono, preferiblemente móvil, para entonar y acabar los cantos (se terminan con un "amen" sobre la última nota. El o la que entonce los cantos puede mantener el canto de la asamblea cantando con un micrófono, sin imponer por ello su voz. Para una asamblea más amplia, una buena sonorización es capital; si es preciso, verificar la instalación antes de la oración común, y hacer un ensayo de las voces con todos los que utilizan un micrófono. 
Los cantos en diversas lenguas son apropiados sobre todo para las grandes asambleas internacionales. En un grupo parroquial, abierto a todas las generaciones, es mejor elegir los cantos en el idioma local o en latín. Si es posible, dar a cada uno el cuaderno Cantos de Taizé o una hoja con los textos de los cantos. Integrar también un canto del repertorio local.
Instrumentos: la guitarra o un instrumento con teclado sostienen la estructura armónica del canto. Sobre todo sirven para mantener el tono y el ritmo exactos. El guitarrista debe utilizar un estilo clásico. Si no se oye bien, puede utilizar un micrófono. Además de este acompañamiento de base, existen acompañamientos para otros instrumentos.
Para más detalles, ver las diferentes ediciones de cantos de Taizé, los versículos para los solistas y los acompañamientos instrumentales.

4.- Para preparar un lugar acogedor para una oración meditativa

Es preferible, cuando sea posible, reunirse mejor en una iglesia, intentando darle una belleza acogedora. La disposición interior es importante para sostener una oración común. No se trata de hacer una restauración de iglesia, sino arreglos interiores a través de medios muy sencillos. Si no resultara posible rezar en una iglesia, será importante arreglar armoniosamente el lugar de la oración. En la oración es con Cristo con quien tratamos, entonces será deseable que todos los participantes miraran hacia una misma dirección. 

Un lugar de oración llega a ser acogedor con muy poco: una cruz, una Biblia abierta, cierta iluminación, iconos... Mantener una luz discreta, que no ciegue, encendiendo la parte delante con pequeñas velas. Disponiendo las sillas sólo a lo largo de las paredes, un espacio vacío, sin bancos, recubierto por un tapiz, se puede utilizar para arrodillarse.

Será bueno acoger a la gente a la entrada, distribuyéndoles la hoja de cantos e invitándoles a ponerse delante.

Los animadores están al servicio de la oración. La preparan y conducen su desarrollo para permitir el recogimiento de los que participan en ella. A partir del momento en que se inicie la oración no se dará más anuncios técnicos o explicaciones para que no interferir con el recogimiento de cada uno.

5.- Los iconos

Los iconos ayudan a que la oración sea bella. Son como ventanas que se abren hacia las realidades del Reino de Dios y las hacen presentes en nuestra oración aquí en la tierra. Son una llamada a nuestra propia transfiguración.
Siendo imagen, el icono no es solamente pura ilustración o decoración. El icono es el símbolo de la encarnación, es presencia que ofrece a los ojos el mensaje espiritual que la Palabra dirige a los oídos. 
El fundamento de los iconos es, según san Juan Damasceno (siglo VIII), la venida de Cristo a la tierra. La salvación está unida a la encarnación del verbo divino y en consecuencia a la materia. «En otros tiempos, Dios, el incorporal y el invisible, nunca era representado. Pero ahora que Dios se ha manifestado en la carne y ha habitado entre los hombres, represento lo visible de Dios. No adoro la materia, sino adoro al creador de la materia, que se ha vuelto materia por mi causa, que ha querido habitar la materia y que, por la materia, ha logrado mi salvación».
Por la fe que expresa, por su belleza y por su profundidad, el icono puede abrir un espacio de paz y sostener una espera. Invita a acoger el misterio de la salvación incluso en la carne y hasta en la creación. 
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